Lo que leerán a continuación es un fanfic que por advertencia les tendré que decir que se mueve de un personaje a otro en intervalos mmmm no hubiera querido tener que decirles la formula del Fanfic por que pensé que ese iba a ser el chiste del mismo, pero antes de que hagan criticas de la forma en la que esta escrita de una vez lo digo para que no piensen que esos cambios repentinos en la historia son por mi falta de sabiduría en la redacción de escrito, ahora si les dejo “disfrutar” <por que aun no se si les gustará> de mi mas reciente creación, ya saben que sus opiniones son súper importantes para mi y para que siga escribiendo mas fanfics, por su atención gracias. 

A la lejanía del lugar donde se encontraba se dejaban apreciar las leves notas de una tierna canción; acompañándola en el dolor del que era presa en esos momentos, Lena  no sabía por que, pero esas pocas notas que había escuchado le hacían no pensar tanto en sus penas. 

En un pequeño departamento a no mucha distancia de ahí, se encontraba el maestro Vladimir Pochenko con su más fiel alumna.

-No, no, no Yulia… - tomó un poco de aire en demostración de su desesperación – ¿Cómo es posible que esta melodía te salga tan bien y las otras no?- reposó su mano derecha sobre su barbilla pensativo.

-Será por  que esta canción es mía, ¿Recuerdas?- le dijo la joven con una leve sonrisa en sus labios tratando de cambiar el animo de su profesor.

-La música sale del alma Yulia y…- 

-Jajajaja  ¿Eso no es el nombre de una película o algo así?-

-Yulia Volkova jamás te burles de las enseñanzas de tu profesor- le dijo en tono burlesco mientas la abrazaba. 

-Lenaaaa, a cenar- se escuchó un grito desde abajo de la habitación 

-Haz estado muy distraída esta noche hija-
-¿Qué?   ¡Ah! No, no es nada papá – dijo Lena que con la simple respuesta había reafirmado los pensamientos de su padre.

-Sabes que puedes decirme lo que sea prin…- 

-Papá no es nada, en serio y no me digas así por favor ¿OK?-

-Esta bien Lena, lo siento yo no pensé que te hiciera tanto daño recordarla-

-¡Papá por favor!… solo quisiera retirarme, no tengo hambre ¿Si?-

-Esta bien hija- dijo su padre con resignación en su voz
-¿Cómo te fue enana?- 
-Bien ma, Vlad… el maestro Pochenka me felicito por mis progresos – contestó haciendo una cara que no muchos le hubieran creído lo que acababa de decir.
-Que bien Yuli,  sube a tu cuarto a dejar tus cosas, te lavas bien las manos y bajas a cenar-

-Si ma, ya voy- 

En cuanto Yulia entró a su habitación  aventó sus cosas a un lado de su cama, abrió su ventana y se sentó en la silla del escritorio que quedaba exactamente frente a ella, se quedo allí simplemente admirando las estrellas.

-¿Dónde estarás princesa?- dijo terminando la frase con un gran suspiro que duró hasta que un grito la saco de su enmismamiento. 

En la soledad de la noche tan solo los sollozos que nacían de la recamara de Lena llenaban su casa de ruido.

-¿Por qué  te fuiste? ¿Por qué me abandonaste así?- se preguntaba una y otra vez Lena mientras golpeaba su cama y almohadas con sus puños cerrados y llenos de rabia. 

Su puerta sonó una y otra vez mientras las interrogaciones de su padre era ignoradas por ella. 

-¡Déjame sola papá estoy bien! ¿Ok? Solo…. Solo déjame sola-

-Solo quiero saber si estas bien nena-

-Lo estoy papá ahora vete a dormir, de verdad no pasa nada-
-Buenas noches linda-dijo el padre de Lena
-Buenas noches…-
-…Mama… hasta mañana-

-Que descanses enana- le dijo su madre, después de darle un tierno beso en la frente, salió de la recamara apagándole la luz y cerrando la puerta de su habitación. 

Yulia dio mas de mil vueltas esa noche, no podía dormir, se sentía muy incomoda en su cama, había pasado ya mas de una hora de que su madre le había dado las buenas noches y solo había conseguido ir de un lado a otro de la cama sin poder conciliar el sueño.

Se levantó y se dirigió a donde se encontraba antes de que su madre la llamara para que bajara a cenar, solo que esta vez en lugar de la silla escogió el  escritorio y subiendo sus piernas arriba de él y tomándolas entre sus brazos aprisionándolas contra su cuerpo una lagrima comenzó a rodar por su mejilla, no sabia por que, pero  parecía que  era eso justo lo que necesitaba por que después de esa primera lagrima ese sentimiento que no la dejaba dormir se fue esfumando.
